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Viernes Santo 

Iglesia Episcopal San Mateo 
Boletín  
3 de Abril, 2026 

Nuestra Comunidad se alegra de que hayan venido para hacer sus devociones con 
nosotros el día de hoy!   Esperamos que se sientan en su casa mientras adoremos  
juntos  hoy.  Si está  buscando una comunidad de fe, queremos que sepa que aquí 
encontrará un lugar especial.                                                                             

                                                                             ¡Que Dios les colme de bendiciones! 

En este día los ministros 

entran en silencio. 

Todos se arrodillan para 

una oración en silencio 

después de lo cual el 

Celebrante poniéndose de 

pie comienza la Liturgia 

con la Colecta 

del Día. 
 

Invocación 

 

Celebrante:  Bendito sea nuestro Dios. 

Pueblo:  Pueblo Por los siglos de los  

  siglos. Amén. 

 

Oración Colecta 
Oremos. 

Mira con bondad, te suplicamos, Dios omnipoten-

te, a esta tu familia, por la cual nuestro Señor Je-

sucristo aceptó ser traicionado y entregado a 

hombres crueles, y sufrir muerte en la cruz; quien 

vive ahora y reina contigo y el Espíritu Santo, un 

solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Isaías 52:13–53:12 

Lectura del Libro de Isaías  

será levantado y puesto muy alto.  

Así como muchos se asombraron de él,  

al ver su semblante, tan desfigurado  

que había perdido toda apariencia humana,  

así también muchas naciones se quedarán admi-

radas;  

los reyes, al verlo, no podrán decir palabra,  

porque verán y entenderán  

algo que nunca habían oído. 

 

¿Quién va a creer lo que hemos oído?  

¿A quién ha revelado el Señor su poder?  

El Señor quiso que su siervo  

creciera como planta tierna  

que hunde sus raíces en la tierra seca.  

No tenía belleza ni esplendor,  

su aspecto no tenía nada atrayente;  

los hombres lo despreciaban y lo rechazaban.  

Era un hombre lleno de dolor,  
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acostumbrado al sufrimiento.  

Como a alguien que no merece ser visto,  

lo despreciamos, no lo tuvimos en cuenta.  

Y sin embargo él estaba cargado con nuestros 

sufrimientos,  

estaba soportando nuestros propios dolores.  

Nosotros pensamos que Dios lo había herido,  

que lo había castigado y humillado.  

Pero fue traspasado a causa de nuestra rebeldía,  

fue atormentado a causa de nuestras maldades;  

el castigo que sufrió nos trajo la paz,  

por sus heridas alcanzamos la salud.  

 

Todos nosotros nos perdimos como ovejas,  

siguiendo cada uno su propio camino,  

pero el Señor cargó sobre él la maldad de todos 

nosotros.  

Fue maltratado, pero se sometió humildemente,  

y ni siquiera abrió la boca;  

lo llevaron como cordero al matadero,  

y él se quedó callado, sin abrir la boca,  

como una oveja cuando la trasquilan.  

Se lo llevaron injustamente,  

y no hubo quien lo defendiera;  

nadie se preocupó de su destino.  

Lo arrancaron de esta tierra,  

le dieron muerte por los pecados de mi pueblo.  

Lo enterraron al lado de hombres malvados,  

lo sepultaron con gente perversa,  

aunque nunca cometió ningún crimen  

ni hubo engaño en su boca.  

 

El Señor quiso oprimirlo con el sufrimiento.  

Y puesto que él se entregó en sacrificio por el 

pecado, tendrá larga vida y llegará a ver a sus 

descendientes; por medio de él tendrán éxito los 

planes del Señor. Después de tanta aflicción verá 

la luz, y quedará satisfecho al saberlo;  

el justo siervo del Señor liberará a muchos,  

pues cargará con la maldad de ellos.  

Por eso Dios le dará un lugar entre los grandes,  

y con los poderosos participará del triunfo, por-

que se entregó a la muerte y fue contado entre 

los malvados, cuando en realidad cargó con los 

pecados de muchos e intercedió por los pecado-

res. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

 

Salmo 22:1-11 

Deus, Deus meus 
 

1 Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has desam-
parado? ¿Por qué estás lejos de mi súplica, y de 
las palabras de mi clamor? 

2 Dios mío, clamo de día, y no respondes; de 
noche también, y no hay para mí reposo. 

3 Pero tú eres el Santo, entronizado sobre las 
alabanzas de Israel. 

4 En ti esperaron nuestros antepasados; es-
peraron, y tú los libraste. 

5 Clamaron a ti, y fueron librados; confiaron en ti, 
y no fueron avergonzados. 

6 Mas yo soy gusano, y no hombre, oprobio 
de todos y desprecio del pueblo. 

7 Todos los que me ven, escarnecen de mí; esti-
ran los labios y menean la cabeza, diciendo: 

8 “Acudió al Señor, líbrele él; sálvele, si tanto 
lo quiere”. 

9 Pero tú eres el que me sacó del vientre, y me 
tenías confiado en los pechos de mi madre. 

10 A ti fui entregado antes de nacer, desde el 
vientre de mi madre, tú eres mi Dios. 

11 No te alejes de mí, porque la angustia está 
cerca, porque no hay quien ayude. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
Hebreos 10:16–25 

Lectura de la Carta a los Hebreos 

«La alianza que haré con ellos  después de 

aquellos días, será ésta, dice el Señor: Pondré 

mis leyes en su corazón y las escribiré en su 

mente. Y no me acordaré más de sus pecados y 

maldades.»  

Así pues, cuando los pecados han sido perdona-

dos, ya no hay necesidad de más ofrendas por el 

pecado. Hermanos, ahora podemos entrar con 

toda libertad en el santuario gracias a la sangre 

de Jesús, siguiendo el nuevo camino de vida que 

él nos abrió a través del velo, es decir, a través 

de su propio cuerpo. Tenemos un gran sacerdote 

al frente de la casa de Dios. Por eso, acerquémo-

nos a Dios con corazón sincero y con una fe 

completamente segura, limpios nuestros corazo-
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nes de mala conciencia y lavados nuestros cuer-

pos con agua pura. Mantengámonos firmes, sin 

dudar, en la esperanza de la fe que profesamos, 

porque Dios cumplirá la promesa que nos ha he-

cho. Busquemos la manera de ayudarnos unos a 

otros a tener más amor y a hacer el bien. No de-

jemos de asistir a nuestras reuniones, como ha-

cen algunos, sino animémonos unos a otros; y 

tanto más cuanto que vemos que el día del Señor 

se acerca.  

  

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

El Santo Evangelio 
San Juan 18:1-19:37 

La Pasión de nuestro Señor Jesucristo según 

San Juan. 

Todos de pie.  
Narrador:  

Era el día antes de la Pascua, y los judíos no 

querían que los cuerpos quedaran en las cruces 

durante el sábado, pues precisamente aquel sá-

bado era muy solemne. Por eso le pidieron a Pi-

lato que ordenara quebrar las piernas a los cruci-

ficados y que quitaran de allí los cuerpos. Los 

soldados fueron entonces y le quebraron las pier-

nas al primero, y también al otro que estaba cru-

cificado junto a Jesús. Pero al acercarse a Jesús, 

vieron que ya estaba muerto. Por eso no le que-

braron las piernas.  

Sin embargo, uno de los soldados le atravesó el 

costado con una lanza, y al momento salió san-

gre y agua. El que cuenta esto es uno que lo vio, 

y dice la verdad; él sabe que dice la verdad, para 

que ustedes también crean. Porque estas cosas 

sucedieron para que se cumpliera la Escritura 

que dice: «No le quebrarán ningún hueso.» Y en 

otra parte, la Escritura dice: «Mirarán al que tras-

pasaron.»  

Después de esto, José, el de Arimatea, pidió per-

miso a Pilato para llevarse el cuerpo de Jesús. 

José era discípulo de Jesús, aunque en secreto 

por miedo a las autoridades judías. Pilato le dio 

permiso, y José fue y se llevó el cuerpo.  

También Nicodemo, el que una noche fue a ha-

blar con Jesús, llegó con unos treinta kilos de un 

perfume, mezcla de mirra y áloe. Así pues, José 

y Nicodemo tomaron el cuerpo de Jesús y lo en-

volvieron con vendas empapadas en aquel perfu-

me, según la costumbre que siguen los judíos 

para enterrar a los muertos. En el lugar donde 

crucificaron a Jesús había un huerto, y en el 

huerto un sepulcro nuevo donde todavía no ha-

bían puesto a nadie. Allí pusieron el cuerpo de 

Jesús, porque el sepulcro estaba cerca y porque 

ya iba a empezar el sábado de los judíos.  

Las Siete Palabras de Jesús 

en la Cruz 
Todos de pie.  
Narrador:  

1) “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.” 
(Lucas 23:34) 
Meditación:  

Oración: Señor, danos corazón perdonador; que 

donde haya odio sembramos reconciliación. 

Amén. 

Silencio / breve canto.  

2) “En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el    
paraíso.” (Lucas 23:43) 
Meditación:  

Oración: Dios de la misericordia, consuela a los 

que mueren y sostenlos en tu paz. Amén. 

Silencio / música breve. 

3) “Mujer, he ahí a tu hijo. — He ahí a tu madre.” (Juan 
19:26–27) 
Meditación:  

Oración: Señor, cuida de los huérfanos, los solos 

y los que cuidan; que podamos ser una familia de 

compasión. Amén. 

Silencio / música breve. 

4) “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desampara-
do?” (Mateo 27:46 / Marcos 15:34) 
Meditación:  

Oración: Padre, acompaña a los que sienten 

abandono; que en la noche más oscura encuen-

tren tu presencia. Amén. 

Silencio / música breve. 

5) “Tengo sed.” (Juan 19:28) 
Meditación:  

Oración: Señor sediento, sacia el hambre de los 

pobres y de los oprimidos; danos sed de justicia. 

Amén. 

Silencio / música breve. 
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6) “Consumado es.” / “Todo está cumplido.” (Juan 
19:30) 
Meditación:  

Oración: Gracias, Señor, por la obra consumada 

en la cruz; haznos portadores de esa esperanza. 

Amén. 

Silencio / música breve. 

7) “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.” 
(Lucas 23:46) 
Meditación:  

Oración: Padre misericordioso, recibe nuestras 

vidas y concede descanso eterno a los tuyos. 

Amén. 

Silencio prolongado (2–3 minutos). 

 

Vía Dolorosa   
Por la Vía Dolorosa 

Triste día en Jerusalén 

Los soldados le abrían paso a Jesús 

Mas la gente se acercaba 

Para ver al que llevaba aquella cruz 

 

Él sangraba por los golpes 

Que en la espalda recibió 

Con espinas coronado fue el Señor 

Y con cada paso vio 

El desprecio de la gente que Él amó 

 

Coro 

Por la Vía Dolorosa, que es la vía del dolor 

Como oveja vino Cristo Rey y Señor 

Y fue Él quien quiso ir, por amor a ti y a mí 

Por la Vía Dolorosa, Al Calvario fue a morir 

 

Por la vía dolorosa, la furiosa multitud: 

"¡Crucifíquenle!" gritaban a Jesús, 

pero algunos le lloraban 

porque amaban al que llevaba esa cruz. 

 

Coro… 

La sangre que hoy, Nos limpia por fe 

Su huella dejó en Jerusalén 

Coro… 

Colectas Solemnes 
La persona señalada dice al pueblo: 
Amado Pueblo de Dios: Nuestro Padre celestial 

envió a su Hijo al mundo no para condenarlo, 

sino para que el mundo, por medio de él, pudiera 

ser salvo; para que cuantos creen en él sean li-

brados del poder del pecado y de la muerte, y 

lleguen a ser herederos con él de la vida sempi-

terna.  

Por tanto, oremos por todas las personas en to-

dos los lugares, según sus necesidades. 

 

Oremos por la santa Iglesia Católica de Cristo 

esparcida por todo el mundo; 

Por su unidad en el testimonio y servicio 

Por todos los obispos y demás ministros, y por el 

pueblo al que sirven 

Por Andy, nuestro Obispo, y todo el pueblo de 

esta diócesis 

Por todos los cristianos de esta comunidad 

Por los que van a ser bautizados  

Para que Dios confirme a su Iglesia en la fe, la 

acreciente en el amor y la conserve en paz. 

Silencio 
El Celebrante dice la colecta: 

Dios todopoderoso y eterno, cuyo Espíritu gobier-

na y santifica a todo el cuerpo de tu pueblo fiel: 

Recibe las súplicas y oraciones que te ofrecemos 

por todos los miembros de tu santa Iglesia, para 

que en su vocación y ministerio te sirvan verda-

dera y devotamente; por nuestro Señor y Salva-

dor Jesucristo. Amén. 

Continua el Letanista: 
Oremos por todas las naciones y los pueblos de 

la tierra, y por todos los que en ellos ejercen au-

toridad; 

Por el Presidente de esta nación 

Por el Congreso y la Corte Suprema 

Por los Miembros y Representantes de las Nacio-

nes Unidas 

Por cuantos sirven al bien común 

Para que, con el auxilio de Dios, busquen la justi-

cia y la verdad, y vivan en paz y concordia. 

Silencio 
El Celebrante dice la colecta: 

Dios omnipotente, enciende, te suplicamos, en 

cada corazón el verdadero amor a la paz, y dirige 

con tu sabiduría a los que deliberan en nombre 

de las naciones de la tierra; para que en tranquili-

dad tu señorío aumente hasta que toda la tierra 

se colme con el conocimiento de tu amor; por Je-

sucristo nuestro Señor. Amén. 
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Continua el Letanista: 
Oremos por todos los que sufren y están afligidos 

en cuerpo o en mente; 

Por los que carecen de pan o de hogar, los indi-

gentes y los oprimidos 

Por los enfermos, los heridos y los inválidos 

Por los que se hallan solos, en temor y angustia 

Por los que se enfrentan a la tentación, la duda y 

la desesperación 

Por los desconsolados y los acongojados 

Por los prisioneros y cautivos, y los que se hallan 

en peligro mortal 

Para que Dios, en su misericordia, les consuele y 

alivie, les conceda el conocimiento de su amor, y 

estimule en nosotros la voluntad y la paciencia 

para ministrar a sus necesidades. 

Silencio 
El Celebrante dice la colecta: 

Dios bondadoso, consuelo de todos los afligidos 

y fortaleza de todos los que sufren: Haz que el 

clamor de los que se hallan en miseria y necesi-

dad, llegue hasta ti, para que sepan que tu mise-

ricordia está presente con ellos en todas sus 

aflicciones; y concédenos, te suplicamos, la forta-

leza para servirles por amor de aquél que sufrió 

por nosotros, tu Hijo Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Continua el Letanista: 
Oremos por cuantos no han recibido el Evangelio 

de Cristo; 

Por los que nunca han oído la palabra de salva-

ción 

Por los que han perdido la fe 

Por los que se han endurecido a causa del peca-

do o la indiferencia 

Por los que desprecian y hacen escarnio del 

Evangelio 

 

Por los que son enemigos de la cruz de Cristo y 

perseguidores de sus discípulos 

Por los que, en nombre de Cristo, han persegui-

do a otros 

Para que Dios abra sus corazones a la verdad y 

los conduzca a la fe y la obediencia. 

 

 

 

Silencio 
El Celebrante dice la colecta: 

Dios de misericordia, Creador de todos los pue-

blos de la tierra y amante de las almas: Ten com-

pasión de todos los que no te conocen como te 

has revelado en tu Hijo Jesucristo; haz que tu 

Evangelio sea predicado con gracia y poder a 

cuantos no lo han escuchado; vuelve los corazo-

nes de los que lo resisten; y trae de nuevo a tu 

redil a los que se han extraviado; a fin de que ha-

ya un solo rebaño bajo un solo pastor, Jesucristo 

nuestro Señor. Amen. 

Encomendémonos a nuestro Dios, y pidámosle la 

gracia de una vida santa, para que, con todos 

cuantos han partido de este mundo y han muerto 

en la paz de Cristo, y con aquéllos cuya fe sólo 

Dios conoce, seamos hallados dignos de entrar 

en la plenitud del gozo de nuestro Señor, y reci-

bamos la corona de vida en el día de la resurrec-

ción. 

Silencio 
El Celebrante dice la colecta: 

Dios de poder inmutable y luz eterna: Mira con 

favor a toda tu Iglesia, ese maravilloso y sagrado 

misterio; por la operación eficaz de tu providencia 

lleva a cabo en tranquilidad el plan de salvación; 

haz que todo el mundo vea y sepa que las cosas 

que han sido derribadas son levantadas, las co-

sas que han envejecido son renovadas, y que 

todas las cosas están siendo llevadas a su per-

fección, mediante aquél por quien fueron hechas, 

tu Hijo Jesucristo nuestro Señor; que vive y reina 

contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo 

Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Celebrante: 

Nos gloriamos en tu cruz, oh Señor; 

Pueblo:  

Tu santa resurrección alabamos y glorifica-

mos; porque por medio de tu cruz gozo ha 

venido a todo el mundo. 

Celebrante: 

Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendi-

ga; haga resplandecer su rostro, y venga a noso-

tros. 
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Pueblo: 

Que sea conocido en la tierra tu camino, 

en todas las naciones tu salvación. 

 

Celebrante: 

Te alaben los pueblos, oh Dios; 

todos los pueblos te alaben. 

Pueblo: 

Nos gloriamos en tu cruz, oh Señor, 

tu santa resurrección alabamos y glorifica-

mos; porque por medio de tu cruz 

gozo ha venido a todo el mundo. 

Oración de Despedida 
La Liturgia concluye con la oración     
siguiente. No se añade bendición ni   
despedida. 
Celebrante dice: 

Oh Señor Jesucristo, Hijo del Dios vivo, te supli-

camos que pongas tu pasión, tu cruz y tu muerte 

entre tu juicio y nuestras almas, ahora y en la ho-

ra de nuestra muerte. Concede misericordia y 

gracia a los vivos, perdón y descanso a los difun-

tos, paz y concordia a tu santa Iglesia, y a noso-

tros pecadores, la vida y la gloria eternas: tú que 

vives y reinas con el Padre, en la unidad del Es-

píritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

 

Aquí termina el servicio. Por favor, salir 

en  completo silencio y reverencia... 

Viernes Santo  
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